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Frente· zapatista 

· Miguel Ángel Granados Chapa 

) Al cumplir dos af1os el surgimiento público del 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional, el sui géneris 
movimiento annado que ron1pió la ilusión 
prhnermundisla del salinisn1o el lo. de enero de 1994, 
esa agrupación ha tonnulado su Cuarta Declaración de la 
Selva Lacandona. Llama en ella a integrar un Frente 
Zapatista de Liberación Nacional, nuevo intento de 
extender y organizar su influencia política. ,,_ :, ... 

Las tres declaraciones anteriores han tenido una 
elicacia diversa, que convieqe exarninar para medir la 
posibilidad de que se constit~ya el Frente a que ahora 
llama el zapatismo armado. 
· La prin1cra declaración con·csponde al inicio de la 

insurgencia. Fue emitida precisrunente el primer día de 
1994 y fue propian1ente una declaración de guerra, tanto 
al Ejército federal con1o a su jefe "tnáximo e ilegithno", 
el Presidente Salinas, a quien se llatnaba "dictador" y 
cuya deposición se den1andaba a los otros poderes. 
Apatie el célebre "¡Ya basta!", un grito de rebeldía cuyas 
causas fueron cotnpariida.~ por anchas franjas de la 
sociedad, las instruccjones propiamente militares con 
que finalizaba esa prin1era declaración, quedaron sin 
efecto porque la lucha am1ada cesó antes de dos setnatlas 
de iniciada. 
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f:l EZLN emitió la Segunda Declaración de la Selva 
Lacandona.cl 1 O de junio de 1994, al anunciar el rechazo 
de sus bases a la tentativa de compromisos conseguidos 
durante el diálogo de San Cristohal con el comisionado 
Manuel Crunacho. Cotno se recuerda, un proyecto de. 
acuerdos fue conseguido en la Catedral de la antigua 
Ciudad Real, y se le son1etió a consulta en las · 
cornunidades zapatistas. Mientras la consulta se 
realizaba, el asesinato de Luis Donaldo Colosio llevó de 
nuevo desconfianza a la discusión del conflicto y, por 
ende, a rechazar el posible pacto. Tras declarar que el 
zapatisn1o no se rinde, esa segunda declaración llamó a 
integrar la Convención Nacional Detnocrática (CND), 
cuyo objetivo fundrunental sería "organizar la expresión 
cjvil y la defensa de la voluntad popular". Igualmente, el 
zapatisn1o annado asignó 

1 
a la Convención tareas 

precisas, como proponer "un gobierno de transición y 
una nueva ley nacional, una nueva Constitución que 
garantice el cutnpliiniento legal de la voluntad popular". 

Aunque en agosto siguiente la Convención gozó de 
un comienzo fulgurante, en e1 enclave Jlamado 
Aguascalientes, en (jua.dalupe Tepeyac, pronto mostró 
sus lilnitaciones. Antes de su segunda sesión, celebrada 
en noviembre de '1994, el zapatismo armado que la había 
convocado instó a sus integrantes "a que no repitan el 
desgaste interno del ajuste de cuentas, que no se 
desgasten en pugnas y descalificaciones que impidan 
llegar a acuerdos fundamentales, y que vean hacia donde 
está el enen1igo principal de México: el sistema de 
partido de Estado". 
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El primero de enero de 1995, al cumplir un año de su 
insurrección, el zapatismo fonnuló la Tercera 
Declaración de la Selva Lacandona, cuya médula 
consiste en convocar a la fonnación de un Movimiento 
de Liberación Nacional ( MLN), que incluyera a la· 
Convención Nacional Denlocrática (cuyo segundo 
periodo de sesiones había sido notorirunente n1enos 
exitoso que el pritnero) "y a todas las fuerzas que, sin 
distinción de credo religioso, raza o ideología política, 
están en contra del sisten1a de partido de Estado". 

Con la mente puesta sobre todo en Chiapas, donde 
tres sen1anas antes había asun1ido su .cargo un 
goben1ador priísta severatnente cuestionado por la 
oposición, el llaman1iento zapatista de hace un afio 
exhortaba a luchar "por el reconocüniento cotno 
gobierno de transición a la detnocracia al que se doten 
por sf 1nisn1as las distintas cbtnunidades, organizaciones 
sociales y polfticas, manteniendo el pacto federal 
acordado en la Constitución de 1917 ... ". 

Unos dfas n1ás tarde, el zapatisn1o armado se vio en 
la necesidad de explicar los alcances de ese .Movimiento. 
Aclaró que no era un nuevo nombre para la CND, y 
tan1poco se trataba de hacerla desaparecer o de diluirla 
en e1 MLN, ni tampoco de subordinarla a los partidos 
políticos de oposición. El EZLN precisó: 

"Propone1nos un frente arnplio. tJ n frente cuyo punto 
con1ún sea la oposición al sistetna de partidos de Estado 
y la lucha por la detnocracia. Un frente que incluya e 
incorpore a la mayor cantidad posib1e de fuerzas a ese 
objetivo cotnún. Un freúte por encirna de los partidos 
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políticos, p9r encima de las organizaciones políticas y 
sociales, por encima de las annas, por encima de las 

· di visiones, por encima de las diferencias". 
No corrió con fortuna este llamado. Por lo que toca a 

su vertiente local, el gobierno de transición a la , 
democracia· encabezado por el ex candidato Amado 
Avendafto se quedó sin n1ateria cuando pidió licencia el 
gobernador impugnado y fue nombrado otro interino. Y 
en su proyección federal, el MLN, si bien se inició 
fonnalmente el 5 de febrero de 1995, no contó con 
asentimiento generalizado y no llegó a asen1ejarse a su 
antecedente del mismo nombre, fundado en 1961 por el 
general Lázaro Cárdenas. Ni siquiera llegó a ser :·. t·· 

considerado de nuevo en las comunicciones zapatistas, 
como lo muestra la del 15 de abril, que concentra su 
crítica en la CND, de cuya :viabilidad parecía dudar la 
comandancia insurgente al preguntarse si aún mantenía · 
el proyecto de reunir la tnayor cantidad posible de 
voluntades civiles. 

En su Cuarta Declaración de la Selva Lacandona, 
emitida anteayer, el EZLN retoma la idea del frente 
opositor. IJe hecho, lo define en los términos utilizados 
hace un año, cuando propuso crear el MLN. Primero 
Convención, luego Movimiento, ahora Frente: es posible 
que a la luz de las experiencias fallidas, y vista la 
descotnposición del aparato gubernamental, el 
llamamiento zapatista tenga ahora una mejor respuesta. 
Más que la voluntad de las partes, ese resultado será . 
impuesto por la necesidad de organización ciudadana 
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PLAZA PúBLICA 
1\IIGUBL ANGBL GRANADOS ChiAPA 

Frente zapatista 
Dos años después de su aparición pública, 
el EZLN anuncia su propósito de nuclear 
en torno suyo a las agrupaciones opositoras, 
luego de que no fueron exitosas sus iniciativas 
para crear una convención democrática 
y un movimiento de liberación nacional. .._ 
AL CUMPUR DOS AÑOS EL SURGIMIENTO PúBLICO 
del Ejército Zapatista de liberación Nacio­
nal, el sui géneris movimiento armado que 
rompió la ilusión primermundista del sali­
nismo ello. de enero de 1994, esa agrupa­
ción ha formulado su Cuarta Declaración de 
la Selva Lacandona. Uama en ella a integrar 
un Frente Zapatista de liberación Nacional, 
nuevo intento de extender y organizar su in­
fluencia política. 

Las tres declaraciones anteriores han te­
nido una eficacia diversa, que conviene exa­
minar para medir la posibilidad de que se 
constituya el Frente a que ahora llama el za­
patismo armado. 

La primera declaración corresponde al 
inicio de la insurgencia. Fue emitida preci­
samente el primer día de 1994 y fue propia­
mente una declaración de guerra, tanto al 
'"'""r"'1rn federal como a su jefe "máXimo e 
._ .. , 15u. .. LUv , el J>residente Salinas, a quien se 
............ a.L,a. "dictador" y cuya deposición se de­
LUauu<~JJ .. a los otros poderes. Aparte el cé­

"¡Ya basta!", un grito de rebeldía cu­
fueron compartidas por anchas 

de la sociedad,las instrucciones pro-
na..ocl.l"'' ... " militares con que finalizaba esa 

declaración, quedaron sin efecto 
la lucha armada cesó antes de dos 

'"LJu ....... ..., de iniciada. 
El EZLN emitió la Segunda Declaración de 
Selva Lacandona ellO d~ junio de 1994, 
anunciar el rechazo de sus bases a la ten­

de compromisos conseguidos durante 
diálogo de San Cristóbal con el Comisiona-
Manuel Camacho. Como se recuerda. un 

1rn,¡¡,,·rn de acuerdos fue conseguido en la 
de la antigua Ciudad Real, y se le 

•vu~"'"'v a consulta en las comunidades za­
>atlstas. Mientras la consulta se realizaba, el 
LSe:sinato de Luis Donaldo Colosio llevó de 

desconfianza a la discusión del con­
y, por ende, a rechazar el posible pac-

Tras declarar que el zapatismo no se rin­
esa segunda declaración llamó a integrar 

Convención Nacional Democrática {CND), 
objetivo fundamental sería "organizar 

OV1nrOoCÜÍon civil y la defensa de la voluntad 
. Igualmente, el zapatismo arma~o 
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asignó a la Convención tareas precisas, co­
mo proponer "un gobierno de transición y 
una nueva ley nacional, una nueva Constitu­
ción que garantice el cumplimiento legal de 
la voluntad popular". 

Aunque en agosto siguiente la Conven­
ción gozó de un comienzo fulgurante, en el 
enclave llamado Aguascalientes, en Guada­
lupe Tepeyac, pronto mostró sus limitacio­
nes. Antes de su segunda sesión, celebrada 
en noviembre de 1994, el zapatismo arma­
do que la había convocado instó a sus inte­
grantes "a que no repitan el desgaste inter­
no del ajuste de cuentas, que no se qesgas­
ten en pugnas y descalificaciones que 
impidan llegar a acuerdos fundamentales, 
y que vean hacia donde está el enemigo 
principal de México: el sistema de partido 
de Estado". 

El primero de· enero de 1995, al cumplir 
un año de su insurrección, el zapatismo for­
muló la Tercera Declaración de la Selva La­
candona, cuya médula consiste en convocar 
a la formación de un Movimiento de libera­
ción Nacional (MLN), que incluyera a la Con­
vención Nacional Democrática {cuyo segun­
do periodo de sesiones había sido notoria­
mente menos exitoso que el primero) "y a 
todas las fuerzas que, sin distinción de ere-

El periodista 
Amado Avenda­
ño, ex candidato 
a la gubernatura 
de Chiapas, 
fue la cabeza 

del único intento de gobierno 
de transición a la democracia 
organizado conforme a la 
concepción zapatista sobre el Mo­
vimiento de Liberación Nacional. 

: do religioso, raza o ideología política, están 
: en contra del sistema de partido de Estado". 
: Con la mente puesta sobre todo en Chia-

, ' pas, donde tres semanas antes había asumí-
' ' do su cargo un gobernador prüsta severa-
' : mente cuestionado por la oposición, ellla-
: mamiento zapatista de hace un año 
' exhortaba a luchar "por el reconocimiento 
1 
: como gobierno de transición a. la democra-
' cía al que se doten por sí mismas las distin-
' : tas comunidades, organizaciones sociales y 
' políticas, manteniendo el pacto federal · 
: acordado en la Constitución de 1917 .. . ". 
1 
' Unos días más tarde, el zapatismo arma-
' ' do se vio en la necesidad de explicar los al-
' : canees de ese Movimiento. Aclaró que no 
: era un nuevo nombre para la CND, y tam­
' poco se trataba de hacerla desaparecer o de 
1 
' diluirla en el MLN, ni tampoco de subordi-
' ' narla a los partidos políticos de oposición. 
1 
' El EZLN precisó: . 
1 
' "Proponemos un frente amplio. Un fren-
' ' te cuyo punto comÚil sea la oposición al sis-
' ' tema de partidos de Estado y la lucha por la 
1 
' democracia. Un frente que incluya e incor-
' ' pore a la mayor cantidad posible de fuerzas 
1 

' a ese objetivo común. Un frente por encima 
de los partidos políticos, por encima de las 
organizaciones políticas y sociales, por en­
cima de las armas, por encima de las divi­
siones, por encima de la.S diferencias". 

No corrió con fortuna este llamado. Por 
lo que toca a su vertiente local, el gobierno 
de transición a la democracia encabezado 
por el ex candidato Amado Avendaño se 
quedó sin materia cuando pidió licencia el 
gobernador impugnado y fue nombrado 
otro interino. Y en su proyección federal, el 
MLN, si bien se inició formalmente el 5 de 
febrero de 1995, no contó con asentimien­
to generalizado y no llegó a asemejarse a su 
antecedente del mismo nombre, fundado en 
1961 por el general Lázaro Cárdenas. Ni si­
quiera llegó a ser considerado de nuevo en 
las comunicaciones zapatistas, como lo 
muestra la dell5 de abril, que concentra su 
crítica en la CND, de cuya viabilidad pare­
cía duda~ la comandancia insurgente al 
preguntarse si aún mantenía el proyecto de 
reunir la mayor cantidad posible de volun­
tades civiles. 

En su Cuarta Declaración de la Selva La­
candona, emitida anteayer, el EZLN retoma 
la idea del frente opositor. De hecho, lo de­
fine en los términos utilizados hace un año, 
cuando propuso crear el MLN. Primer~ 
Convención, luego Movimientn, ahora 
Frente: es posible que a la luz de las expe­
riencias fallidas ; y vista la descomposición 
del aparato gubernamental, el llamamien­
to zapatista tenga ahora una mejor res­
puesta. Más que la voluntad de las partes, 
ese resultado será impuesto por la necesi­
dad de organización ciudadana . 


